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Antes de ayer mártes, momentos 
despues de terminarla tirada del últi­
mo número de El Alabardero (doce 
de la mañana), la presencia de nume­
rosos' agentes de la autoridad por los 
alrededores de nuestra imprenta nos 
hizo sospechar la proximidad de algu­
na medida gubernativa ó judicial ex­
traordinariamente fusionísta.

Inmediatamente se presentó en 
nuestros talleres el jefe de Orden pú­
blico, Sr. Villanueva, acompañado 
del inspector Sr. Mancebo y de va­
rios agentes, con objeto de efectuar 
un registro é intervenir las operaciones 
de la imprenta, ínterin acudía el Juz­
gado para instruir las oportunas dili­
gencias en averiguación de determina­
dos hechos relacionados con la impre­
sión de cierta proclama subversiva re­
partida muy profusamente por la ca­
pital en las primeras horas de la ma­
ñana del misnio día.

. Axesode las dos dé la tarde, y des­
pues de efectuado el registro con toda 
minuciosidad, se constituyó el Juzgado 
de primera instancia del distrito del 
Salvador en nuestra Redacción, empe­
zando sus diligencias, que no termina­
ron hasta las seis y media de la tarde, 
hora en que abandonaron el local, de­
clarando sin efecto todas las preven­
ciones que se habían dictado en virtud 
de esta visita domiciliaria.

La rnedida llevada á cabo contra 
nuestra imprenta parece que ha sido 
exclusiva, es decir, que no se ha ex­
tendido, como pare-cia natural, á otros 
establecimientos tipográficos, y por 
más que este fiecho se presta á muchos 
comentarios y muy distintas conside­
raciones no queremos emitir el menor 
juicio ni aventurar idea alguna que pu­
diera envolver censura por la medida 
de que hemos sido objeto. Respe­
tuosos ante las providencias judicia­
les, no debemos inquirir las razones 
que ha tenido el Juzgado para hacernos
OBJETO EXCLUSIVO de sus decretos.

Debemos, empero, consignar aquí- 
nuestro agradecimiento hácia el señor 
juez instructor D. Ricardo Franco por 
la manera delicada con que ha llenado 
su cometido, conciliando las exigen­
cias de su deber con una exquisita cor­
tesía, no ménos que el celo, digno por 
cierto de mejor suerte, con que ha lle­
vado los procedimientos, en el cual 
le secundaron muy dignamente los 
demás funcionarios que constituían el 
Juzgado, lo mismo que los Sres. Vi­
llanueva y Manceb^á cuyo cargo es-
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tuvo el registro é intervención del es-, 
tablecimiento.

Quizá otro dia, cuando cambie la 
atmósfera política actual, nos aventu­
remos en algunas consideraciones acer­
ca de la manera de seguir unq pista en 
estos tiempos fusionistas. Hoy no debe­
mos más que relatar lo acaecido y con­
signar, del modo que lo hacemos,elcelo 
y actividad, asi como la manera de­
licada mon que se ha llevado á cabo 
la providencia judicial dictada contra 
la imprenta de El Alabardero.

CHACHARA ALABARDERESCA
Vivir para ver.
Yo les digo á ustedes que estoy verdadera­

mente alelado, porque las cosas que pasan en 
el mundo no pasan en ninguna parte.

Ya sabemos, hasta cierto punto con admi­
ración, que-el jefe del Estado recibió en Pa­
rís una acogida inesperada y ruidosa; que el 
pueblo francés, preocupado con los huíanos, 
creyó ver venir tras el monarca todo un cuer­
po de aquellos tomadores de ciudades france­
sas y de cocoí¿£\s’l^u<iadizas; pero lo que nó 
sabíamos eran ciertos detalles que expresan 
la gran sensación que en los amigos del señor 
Sagasta ha producido la malhadada nueva; 
lo que no esperábamos eran los incidentes á 
que particularmente pudiera dar lugar la in­
comprensible ligereza de los republicanos tras- 
pirenáicos.

Trabajo les mando á los cronistas de estos 
tiempos si han de referir con sus pelos y se­
ñales todo lo acontecido; si han de escudriñar 
los pensamientos de Bismark al idear el ha­
cer coronel de huíanos á un capitán general 
de los ejércitos españoles; si han de explicarse 
el por qué Mr. Grevy no llevaba cuando fué 
á esperará D. Alfonso la notable condecora­
ción que ostenta elcordero simbólico, amarra­
do artísticamente; si se han de dar cuenta de 
cuáles han sido los’propósitos de los conserva­
dores ai fijar las patrióücas proclamas que apa­
recieron en las esquinas de Madrid, y cuyo 
estilo culto y retórico^acusaba la pluma de un 
húsar ó de un canovista ayunado.

Pero de todo ello hay algo más notable y 
sorprendente, y esto es el motivo que me in­
dujo á hacer notar estas aberraciones. La no­
ticia nos la adelanta un telegrama particular 
de nuestro santurrón colega El Español, y 
es como sigue;

Una, dos, tres.... ¡bomba!; Ducazcal ha 
DESAFIADO A RoCHEFORT.

\ habrá tii*í5^^stocadas
Si aquestos dos caballeros
No se baten por telégrafo
Y buscan los Pirineos.

Ya verán ustedes como ahora entran las 
cosa5 en caja.

La interinidad del Sr. Galindo nos ha de­
mostrado que se pueden comprar adoquines, 
que se pueden presidir corridas de toros con 
su acompañamiento de pitos, y que se pueden 
matar reses en el Matadero á cualquier hora 
del dia y de la noche.

También nos ha probado la dicha interi­
nidad que se pueden presidir sesiones involu-
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erando las cosas, y que es fácil nombrar todo 
un juego de empleados en cinco minutos y co­
mo si se tratara de fantoches, con sólo tirar 
del alambre ó del badajo déla campanilla.

Anteanoche tomó de nuevo las riendas del 
gobierno municipal el Sr. D. Francisco Ga­
llardo y Castro, y dicho se está que ahora va­
mos á ver lo que son flores.

Cuantas reformas se hacen esperar van á 
llegar á madurar como las brevas. Verán us­
tedes qué arreglo de Secretaría más/ashio- 
nable] verán ustedes qué actividad en ef expe­
diente que ya ustedes conocen; verán; uste­
des.... pero ¡áqué decirles lo que verán, cuan­
do ahora se comienza el queso!

Por mi parte sólo siento una cosa, y es 
que cuando el Sr. Galindo le iba tomando el 
gusto al bastoncito, haya venido D, Francisco 

decirle: «Quítese de ahí para ponerme yo.» 
El, que habia conseguido hasta conocer el ca- 
ráiter, vamos al decir, de los asistei^tes á las 
funciones taurinas; que habia realizado ya al­
guna que otra contrata de adoquines con no­
table aprovechamiento, viene á quedar de 
reemplazo en lo mejor de la rueda.

Sin embargo, ya era tiempo, y el señor al­
calde en propiedad estaría deseoso de poder 
dar muestras públicas de sus excelentes apti­
tudes.

Consuélese, pues, el Sr. Galindo, que ya 
vendrá por ahí otra racha de buen viento. —

*
* ♦

¡ Arrogante moro estás!
Dice un periódico conservador;
«Un papelucho clandestino ha circulado 

ayer por Sevilla, á manera de proclama repu­
blicana, que no puede haber sido inspirado 
y escrito sino por álguien que tenga su alma 
y sus sentidos al nivel de los disolventes de la 
nación vecina; que no hemos de hacer á los 
políticos que conocemos la terrible injuria de 
atribuirles el escrito en que se quiere dignifi­
car el hecho brutal cometido contra el regio 
huésped que, al llegar á París, representaba 
sobre todas las cosas las glorias inmarcesibles 
del valeroso pueblo español.»

En momentos como los presentes es cuan­
do puede ahuecarse la voz y hablar gordo; 
sobre todo si se trata de probar el patriotis­
mo, dirigiéndose á los que están léjos de nos­
otros.

El Alabardero, que deplora como el que 
más los sucesos pasados, çree que, como siem­
pre, perro que mucho ladra no muerde.

Hay desahogos más ó ménos culpables, 
pero al fin desahogos; los que se han de en­
cargar de sofocar nuestros gobernantes, pues 
para eso tienen la sartén por el mango, y por 
mi parte creo muy del caso, con permiso del 
Sr. D. Teodoro Báró, apreciabilísimo gober­
nador mió, que

En boca cerrada no entran moscas.*
* *

Leo en El Liberal:
«En Málaga ha sido apedreado un fraile 

capuchino que pedia limosna de puerta en 
puerta, sin que acudiera ningún agente de la 
autoridad durante aquel tumulto, habiendo 
tenido que refugiarse el fraile en una casa, 
bastante magullado y maltrecho. Por mucha 
aversion que tengan los malagueños á las ór­
denes monásticas, no se comprenden tales ac­
tos de barbarie.»

Lo dicho; en los tiempos presentes es tan 
peligroso el hábito de fraile como el unifor­
me de hulano.

★
* *
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Tres meses, 
Un.año

OTRO-PERtANCE

Antes de ayer martes, momentos 
despues de terminarla tirada del últi­
mo número de El Alabardero (doce 
d<, la manana), la presencia de nume­
rosos agentes de la autoridad por los 
alrededores de nuestra imprenta nos 
hizo sospechar la proximidad de algu­
na medida gubernativa ó judicial ex­
traordinariamente fusionísta.

Inmediatamente se presentó en 
nuestros talleres el jefe de Orden pú­
blico,, Sr. Villanueva, acompañado 
del inspector Sr. Mancebo y de va­
nos agentes, con objeto de efectuar 
un registro é intervenir las operaciones 
de la imprenta, ínterin acudía el Juz­
gado para instruir las oportunas dili­
gencias en averiguación de determina­
dos hechos relacionados con la impre­
sión de cierta proclama subversiva re­
partida muy profusamente por la ca- 
piúu en las primeras horas de la ma­
nana del fuisnio dó-

í^rde, y des­
pues de eíecíuado el registro con toda 
minuciosidad, ce constituyó el Juzgado 
de primera instancia del distrito del 
Salvador en nuestra Redacción, empe­
zando sus diligencias, que no termina­
ron hasta las seis y media de la tarde 
hora en que abandonaron el local, de- 
C"arando sin efecto todas las preven­
ciones que se habían dictado en virtud 
de esta visita domiciliaria.

La medida llevada á cabo contra 
nuestra imprenta parece que ha sido 

decir, que no se ha ex­
tendido, como parecía natural, á otros 
establecimientos tipográficos, y por 
más que este hecho se presta á muchos 
cornentarios y muy distintas conside­
raciones, no queremos emitir el menor 
juicio ni aventurar idea alguna que pu­
diera envolver censura por la medida 
de que hemos sido objeto. Respe­
tuosos ante las providencias judicia­
les, no debemos inquirir las razones 
que ha tenido el Juzgado para hacernos
OBJETO EXCLUSIVO de sus decretos.

Debemos, empero, consignar aquí, 
nuestro agradecimiento hácia el señor 
juez instructor D. Ricardo Franco por 
la manera delicada con que ha llenado 
su cometido, conciliando las exigen­
cias de su deber con una exquisita cor­
tesía, no ménos que el celo, digno por 
cierto de mejor suerte, con que ha lle­
vado los procedimientos, en el cual 
le secundaron muy dignamente los 
demás funcionarios que constituían el 
Juzgado, lo mismo que los Sres. Vi­
llanueva y Manceb^á cuyo cargo es­

tuvo el registro é intervención del es­
tablecimiento.

Qcizá otro dia, cuando cambie la 
atmósfera política actual, nos aventu­
remos en algunas consideraciones acer­
ca de la manera de seguir un§ pista en 
estos tiempos fusionistas. Hoy no debe­
rnos más que relatar lo acaecido y con- 

del modo que lo hacemos, el celo 
y actividad, así como la manera de­
licada con que se ha llevado á cabo 
la providencia judicial dictada contra 
la imprenta de -El Alabardero.

chachara SLABiRDERESCA
Vivir para ver.
Yoles digoá ustedes que estoy verdadera­

mente alelado, porque las cosas que pasan en 
el inundo no pasan en ninguna parte.

_Ya sabemos, hasta cierto punto con admi­
ración, que-el jefe del Estado recibió en Pa- 

acogida inesperada y ruidosa; que el 
pueblo francés, preocupado con los huíanos 
creyó ver venir tras el monarca todo un cuer­
po de aquellos to^dores de ciudades france­
sas y de cocoífóí^iacfizas; pero lo que nó 
sabíamos eran ciertos detalles que expresan 
a gran sensación que en los amigos del señor 

bagasta ha producido la malhadada nueva- 
lo que no esperábamos eran los incidentes á 
que particularmente pudiera dar lugar la in­
comprensible ligereza de los republicanos tras­
pirenaicos.

_ Trabajo les mando á los cronistas de estos 
Lempos SI han de referir con sus pelos v se­
ñales todo lo acontecido; si han de escudnñar 
los pensamientos de Bismark al idear el ha­
cer coronel de huíanos á un capitán general 
de los ejércitos españoles; si han de explicarse 
el poi que Mr. Grevy no llevaba cuando fué 
a esperar a D. Alfonso la notable condecora­
ción que ostenta elcordero simbólico amarra­
do Rústicamente; si. se han de dar cuenta de 
Rales han sido los'propósitos de los conserva­
dores ai fijar las patrióticas proclamas que apa­
recieron en las esquinas de Madrid, y cuyo 
estilo culto y retórico.acusaba la pluma de un 
húsar o de un canovista ayunado.

Pero de todo ello hay algo más notable v 
RrprenRnte, y esto el motivo que me in­
dujo a hacer notar estas aberraciones. La no­
ticia nos la adelanta un telegrama particular 
de nuestro santurrón colega El Español y 
es como sigue; j

Una, dos tres.,., ¡bomba!; Dücazcal ha 
desafiado a Rochefort.

Y habrá titocadas
Si aquestos dos caballeros 
Nose baten por telégrafo 
Y buscan los Pirineos.

lasYa verán ustedes como ahora entran 
cosa^ en caja.

La interinidad del Sr. Galindo nos ha de­
mostrado que se pueden comprar adoquines 
que se pueden presidir corridas de toros con 
su acompañamiento de pitos, y que se pueden 
Hd a- r á cualquier hora del día y de la noche.

probado la dicha interi­
nidad que se pueden presidir sesiones involu-

Números sueltos. , 
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erando las cosas, y que es fácil nombrar todo 
un juego de empleados en cinco minutos y co­
mo si se tratara de fantoches, con sólo tirar 
del alambre ó del badajo déla campanilla.

Anteanoche mrnó de nuevo las riendas del 
gobierno municipal^ el Sr. D. Francisco Ga­
llardo y Castro, y dicho se está que ahora va­
mos á ver lo que son flores.

Cuantas reformas se hacen esperar van á 
llegar á madurar como las brevas. Verán us­
tedes qué arreglo de Secretaría más fashio­
nable-, verán ustedes qué actividad en el expe­
diente que ya ustedes conocen; verán- uste­
des., pero ¡á qué decirles lo que verán, cuan­
do ahora se comienza el queso!

Por mi parte sólo siento una cosa, y es 
que cuando el Sr. Galindo le iba tomando el 
gusto al bastoncito, haya venido D, Francisco 
á decirle; «Quítese de ahí para ponerme yo.» 
El, que habia conseguido hasta conocer el ca- 
raiter, vamos al decir, de los asistentes á las 
funciones taurinas; que habia realizado ya al­
guna que otra contrata de adoquines con no­
table aprovechamiento, viene á quedar de 
reemplazo en lo mejor de la rueda.

Sin embargo, ya era tiempo, y eí señor al­
calde en propiedad estaría deseoso de poder 
dar muestras públicas de sus excelentes apti­
tudes.

Consuélese, pues, el Sr. Galindo, que ya 
vendrá por ahí otra racha de buen viento. ”

** *
¡ Arrogante moro estás!
Dice un periódico conservador;
<tUn papelucho clandestino ha circulado 

ayer por Sevilla, á manera de proclama repu­
blicana, que no puede haber sido inspirado 
y escrito sino por álguien que tenga su alma 
y sus sentidos al nivel de los disolventes de la 
nación vecina; que no hemos de hacer á los 
políticos que conocemos la terrible injuria de 
atribuirles el escrito en que se quiere dignifi­
car el hecho brutal cometido contra elogio

® representaba sobre todas las cosas las glorias inmarcesibles 
del valeroso pueblo español.»

En mornentos como los presentes es cuan­
do puede ahuecarse la voz y hablar gordo- 
mn el patriotis! 
mo, dirigiéndose á los que están léjos de nos­
otros. ’

El Alabardero, que deplora como el que 
mas los sucesos pasados, cree que, como siem- 
P*®’Pe*’*’*^ mucho ladra no muerde,

Way desahogos más ó ménos culpables 
pero al fin desahogos; los que se han de en­
cargar de sofocar nuestros gobernantes, pues 
para eso tienen la sartén por el mango, y por 
mi parte creo muy del caso, con permiso del 
or L). l eodoro Baró, apreciabilísimo gober­
nador mío, que °

En boca cerrada no entran moscas*
* *Leo en El Liberal:

«En Malaga ha sido apedreado un fraile 
capuchino que pedia limosna de puerta en 
puerta, sin que acudiera ningún agente de la durante aquel tumulto,^habiendo 
ten do que refugiarse el fraile en una casa 
astante magullado y maltrecho. Por mucha 

aversion que tengan los malagueños á las ón
"° comprenden tales ac­tos de barbarie.»

Í?. tiempos presentes es tan P ^^btto de fraile como el unifor­
me de hulano.
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.EL ALABARDERO

Estos zurdos van poniéndose tan rihomy 
bantes y hojarasqueros como los posibilistas. 
A fuerza de abusar de los discursos, de los 
banquetes y de los recibimientos ruidosos, 
acabarán por dar al país la tostada y se que­
darán convertidos en tropa de sofistas y retó-| 
ricos, pegados como lapas á las ollas del pre-| 
supuesto. I

El Sr. Moret decia concluyendo uno de| 
sus períodos, que salen siempre redondos co^ 
mo las sandías y las calabazas:

«Ayer iniciamos una corriente, mañanad 
seremos una avalancha.» i

¡Válganos Dios por las avalanchas zurdas!/ 
Mejor hubiera podido decir el elocuente/ 

jefe de una de las alas de la izquierda: | 
«Ayer pusimos el agua á la olla, hoy tra( 

tamos de hacer el caldo.» Y tendría entónces\ 
razon, porque lo que falta á los zurdos es un 
pedazo de oreja de Posada Herrera, que les 
sirva de añejo.

La avalancha entonces, deshecha á los piés j 
del trono, al calor del presupuesto, sólo pre-l 
sentará al país una mancha en la alfombra ’ 
régia.

*
-*• *

Dice El Orden:
«Nuestros fondos cada dia más bajos.
Y si nuestro pobre país tuviera la desgra­

cia de ser gobernado mucho tiempo por los íu- 
sionistas, se cotizarían pronto al precio del 
papel blanco. >

¿Y si gobiernan otros? Entónces se reduci­
rán á la categoría de papel..,, mojado.

★ ★
La cosa no trae malicia.
Parece que el emperador Guillermo, al sa­

ber que Francia había recibido mal á D, Al­
fonso, ha pasado una nota al Gabinete de la 
vecina República por el ultraje hecho en la 
persona del rey de España á un coronel ale­
mán.

¿Han visto ustedes la piececilla aquella que 
se titula Asirse de un cabello!

Pues algo de esto puede decirse de la nota 
diplomática á que nos referimos. .

’Fistos alemanes ni olvidan ni perdonan . í

Parece o ■ 'oní-'íu-r .e las sillas, víen-/ 
;!o que se acercan Ir 'Cias lluvias, pien-ÿ 

peqir c:nor(z.:cio^; juticipio para cu# 
bnr wiarca de ic. v con sus respeté 
tivos toldos embreados, para seguir dando es^ 
te invierno la serie de escogidos espectáculos, 
que tanto gusto han dado .durante el verano’l 
que espira. Despues, cuando haya conseguí-^ 
do—que sí ló conseguirá—el referido permiso, f 
hará otra petición, consistente en levantar al-| 
gunas compuertas á un lado y otro, apoyán-^l 
dose en los juegos de palmeras, de modo qué; 
la salida y entrada en el nuevo circo-teatro^': 
café de la plaza de San Fernando sea todo id 
cómodo que pueda desear el público. ;

Yahora me preguntarán mis lectores; ¿pe­
ro es posible esto? Pues ya lo creo que lo es, ¿ 
contestaré yo si me apuran; ¿pues de quién/' 
es Sevilla, más que de los que se reunen en la 
Gasa Grande? ,

Que quieran ellos, y verán ustedes cómb 
el mejor dia del año sirve la plaza Nueva pa­
ra correr toros embolados.

O para levantar hoteles para los alcaldes.

ÚLTIMA HORA

Músicas y luminarias, 
Gran entusiasmo en el pueblo, 
Guardias dobles en las puertas 
Del picaro Alabardero.

¡ABAJO LAS CARETAS!

la libertad, llaman inicuo al caballeroso pue­
blo fráncés porque las Rabilas parisienses han 
insultado á D. Alfonso.

¡Qué pronto habéis olvidado que esa na­
ción es hermana nuestra, que sus intereses 
son los nuestros, que su mano generosa y 
espléndida socorrió á las desgraciadas provin­
cias de Levante!

¿Pensáis que con ésas.torpes alharacas va­
mos • á olvidarnos de quién es el verdadero 
culpable de todo lo que ha pasado, y de las 
complicaciones que esto puede traer á la Eu­
ropa entera?

Nó, y mil veces nó. El país arrancará la 
máscara á esos torpes gobernantes que, á sa­
biendas y con premeditación, nos han en­
vuelto en las redes de uñcanciller que sueña 
con el aniquilamiento y la ruina de nuestra 

. raza.
I Al solo anuncio qt .pactos y alianzas, las 
Ï protestas más unánimás’H'Jítttr n de todos los 
labios, y el Gobierno ccipoi' .ii' á estas pro­
testas disponiendo el viaje de D. Alfonso, con 
el pretexto de asistir á las maniobras mili- 
,tares.
% ¡Y en qué momentos! Cuando los órganos 
(ip Bismark, con apóstrofos insultantes, reta­
ban á esa República rica y floreciente que, 
Ístañando las heridas sufridas en sus pasá­

is derrotas, adquiere de dia en dia las fuer- 
i^s que aquéllas le quitaron.
I Cuando la neutralidad más absoluta debía 
presidir nuestros actos, este Gobierno antipa­
triótico nos hace servir de lacayos de un prín­
cipe orgulloso.

' De nada han servido nuestras quejas; de 
nada la actitud de FranciR y el alerta de In­
glaterra; el viaje se ha llevado á efecto, arro­
jándonos enmedio de la hoguera para que 
ayivemos el fuego de la discordia.

Este Gobierno cortesano y servil acon­
seja á D. Alfonso que admita el título de co- 
rónel de un regimiento que hoy está de guar­
nición en una de las provincias arrebatadas 

Francia.
¡Qné torpe y desacertada conducta!
El hidalgo, el noble, el heróico pueblo es­

pañol sirviendo de juguete á las cábalas é im 
trigas de un diplomático alemain!

No bastaba esto. Era preciso ql viaje á 
París para que nqestr^ m.ano, obedeciendo 
ciegarnente los planes píomático, cru­
zase el rostro de nuesirí^?^ ?;ánós. '

Ahora, despues del p;' ■que se nos ha 
hecho representar, se quic... levantar nuestro 
patriotismo porque un'puñado de hombres 
se ha mostrado hostil á D. Alfonso, que es 
tan rey de España como coronel de huía­
nos, y hacernos creer que la nación francesa 
nos ha insultado.

No caeremos en el lazó: el pueblo aprecia 
en lo que valen esas manifestaciones, y sabe 
que en todas partes hay Rabilas. Si el insulto 
hubiera partido de su Gobierno o de sus Cá­
maras no. habría un solo español que no re­
cordara con orgullo las jornadas de Bailén, 
de Zaragoza y de Gerona.

El único responsable de todo lo que ha 
pasado es ese Gobierno antipatriótico, que 
quizás con el fin de asegurarse algunos días 
más en el poder ha previsto los acontecimien­
tos y no ha querido evitarlos. Á él deben di­
rigirse nuestros ataques."

¡Abajo las caretas, y ^mostrémoslos al país 
tales cuales son!

- --------

«En todas partes hay Rabilas,» decia Muley- 
Abbas cuando las turbas le silbaban y ape­
drea ban"á su entrada en Sevilla. Á aquel prín- 
cipe,_ que, como representante de una nación 
vencida, venía á ratificar un tratado de paz, 
no se le ocurrió, ni por un momento, con­
fundir al hidalgo pueblo español con los in­
sensatos que de aquella manera hollaban los 
deberes de la hospitalidad.

Los falsos patriotas, los periódicos oficio­
sos, que no tienen más qüe palabras de lisonja 
y alabanzas para los apóstatas y traidores de

Su cabeza, coronada por la nieve de los 
años, irguióse en ademande agradecimiento, 
y sus labios descoloridos murmuraron con 
temblorosa voz el—¡Dios os lo pague!

Un exceso de curiosidad me hizo penetrar 
en la casa de Dios.

Al traspasar el dintel que daba acceso á 
la nave principal, llamó mi atención el repi­
queteo de una moneda al chocar sobre* la 
bandeja de plata colocada encima de una me­
sa, junto á la cual una hermosa jóven, vestida 
de crujiente seda y adornada con atavíos ten­
tadores, pedia limosna para la Virgen de 
los Desamparados, es decir, para la protecto­
ra de la infeliz que en el vestíbulo del san­
to templo imploraba llorando el pan de ca­
da dia.

¡La primera pedia para sí, y quizás para 
sus hijos, desarrapada y triste! ¡La segunda 
para la Santísima Virgen, radiante de her­
mosura y con la sonrisa en los labios!

Y la Virgen se encontraba allí efectiva­
mente, en cuerpo y alma, al decir del señor 
cura que predicaba el sermon.

¡Y qué divina estaba la amorosa Madre de 
los Desamparados!

¡En su dorado camarín, con túnica de ra­
diante tisú y unas ráfagas de precioso metal, 
que semejaban alrededor del cuerpo, un nim­
bo de luz de gloria!

Cien hachas encendidas prestaban su cla­
ridad á aquel trono de católica fe, en el que 
se ostentaba, satisfecha y sonriente, la Madre 
dé los pobres.

Siempre había creído yo que el orgullo 
no entraba jamás por las puertas de la casa 
del que vino al mundo en el portal de Belen, 
y confieso ingénuamente mi desconsoladora 
decepción al observar en aquel recinto tanta 
riqueza, tanto lujo, tanto derroche.

Sentéme áoir la palabra divina, que á po­
quito á poquito, como el que tiene miedo á 
decir lo que no siente, salía de la boca del mo­
fletudo pater encargado de ello.

¡Y no se explicaba mal!... ¡Cuánto habló 
d& caridad y de amor, y de buenas acciones, 
y de aquello de ama á tu prójimo como á tí 
mismo, ¡Así quieren tanto á sus amas de lla­
ve! ¡Para algo se ha escrito el Evangelio!

Y despues.... despues el sacristan, al decir 
de los que le conocían, salió por entre los fie­
les devotos á pedir park la Virgen de ios Des­
amparados. Pero, Señor, ¡cuánto mendigo!

Y me dió pena porque, es lo que yo mé 
decia; —¡Con tanto pedir aquí dentro no va 
á quedar nada para la pobrecita de allá fuera!

Y ¡vaya si me salí con ella! Uno por uno 
fueron abandonando el templo y.... i¡como 
si tal cosa!

La hija de la Madre de los Desamparados 
se quedó.... si no á la luna de Valencia, por 
lo ménos al viento y al frió, que soplaban co­
mo condenados.

¡Es verdad que para eso hay una Virgen 
de los Desamparados, y, no hay duda, Ella 
la socorrerá!

J. Rodríguez La Orden.

VARIEDADES

LA COnSPlRACIOH

¡Pobrecita!...
Cuando la ví ed-. u mosnaporaraor 

de Dios en el portal de un rimplo.
Allí, arrebujada fiables harapos,

con la mortecina víst v •.da e.r el suelo, como 
esquivando las mirad. [< : numerosos de­
votos que entraban y safi-nq p ; ecia la imágen 
de la desgracia medita” /_ sobre las veleidades 
humanas.

De cuando en cuando se escapaba hondo 
suspiro de su comprimido pecho, y gruesas 
gotas de llanto confian por sus pálidas meji­
llas, yendo á morir en su descuidado seno.

La caridad, cualidad innata en ios seres 
infelices, me llevó á socorrer á aquella ancia­
na, que, por su porfe y fisonomía, parecía 
distinguirse de los pordioseros de ojicio.

Algo así como un estremecimiento de ira 
contrajo mi sér cuanJó deposité sobre su ma­
no, arrugada y fria, mi pequeña dádiva.

Dos hombres de mala facha
Y alumbrados por la luna 
Caminaban á deshora
En conversación confusa.
—Compañero, ¿doy ya el grito?— 
Dijo el uno con voz brusca.
—Es muy temprano, compadre;— 
(Contestó el otro granuja.— 
Un sereno, que al acaso 
Cruzaba, y aquello escucha, 
Sigue á los dos con cautela, 
Deja su farol á oscuras, 
Y preparando el rewólver 
Para su interior murmura: 
—Estos son conspiradores. 
Sin que quepa duda alguna. 
Pagados por gente gorda 
Para mover la zahúrda.
—Comparito, ¿doy la voz?
— ¡Comparito, si no es la una!— 
Así diciendo y hablando. 
El reloj de Santa Justa 
Dió las cinco.

—Comparito, 
¿Doy la voz?

i —¡wé calentura!
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EL ALABaÍíDERO

Déla usted.
—Ahora es la mia,— 

Dice el sereno, y empuña 
Con mano trémula el arma. 
En tanto, con voz sañuda 
Se acerca el desconocido 
Á una puerta con lisura. 
Hace embudo con las manos 
Y grita ronco.... —¡Basura'.

(De El Palo, de Cádiz.)

Hemos recibido un ejemplar de la obrita que con 
el título de Los perros del Señor, acaba de publi­
car en Barcelona el director de La Tronada, perió­
dico anticlerical que se publica en aquella ciudad.

Se agradece el obsequio, amigo Gabarró.

La Libertad publica un oportuno artículo En 
súplica á la autoridad, demandando la clausura del 
Chozon, y termina con las siguientes frases;

«Á cerrar el teatro del Duque, señor goberna­
dor, y de esta manera evitará V. E. en lo sucesivo 
la osadía de los que pretenden explotar á los pue­
blos sin miramientos de ninguna clase.»

Sentimos que nuestro Colega dé voces por la 
justicia hollada; en ese honrado camino sólo encon­
trará La Libertad desprecios y ódios africanos por 
parte del desinteresado Porvenir y de nuestras 
ilustradas y justas autoridades.

Y, apesar de todo, el inmundo fumadero conti­
nuará abierto para solaz del ilustrado público de 
Peluquines que lo frecuenta.

El órden sigue inalterable; pero, por lo que 
pueda tronar, han sido reconcentrados en Málaga 
300 hombres de la Guardia civil que estaban acan­
tonados en Churriana, Torremolinos y Palo.

Palos.... me parece que van á llover si el tiempo 
sigue tan borrascoso.

Necesitamos que la atmósfera se despeje, porque 
peligra la salud pública.

¡Qué buen otoño!
** * ■

Conque sí, ¿eh?, mi querido Universal?
¿De modo que ese papelucho debe «arrojarse 

con desprecio al lugar de las inmundicias??>
Entóneos ¿qué lugar le reservas á ese pasquín 

que ha aparecido en las calles de Madrid?
Porque si á los escritos clandestinos, no con­

tento con calificarlos de Troppmnns de la opinion, 
les das tan sucios destinos, es indudable que del 
pasquín madrileño te servirás como de... de.... 
vamos, de servilleta, para tus desahogos.

Porque creo no ignorarás que tan clandestina 
es la proclama de Sevilla el pasquín de 
Madrid. '

Estos conservadores todo lo han de ver por el 
ojo de.... su conveniencia.

to zángano, ve marchitarse sus hojas, acibararse 
su cáliz, y huir léjos, de él los. que ántes libaban 
su hermosa y rica miel. '

¡Oh mutabilidad de las cosas humanas!
Ahora no tendrá quien le ria sus chocheces, ni 

quien le ilustre; no podrá saber quién fuá Agame­
nón y su familia, y tendrá que buscar lenitivo á 
sus males en los consejos sabios y prudentes de su 
amigo Manellas.

¡ Desgraciada criatura, abandonada en la flor de 
su vejez!

Un nuevo astro rutilante aparece en el horizon­
te, y tras él marchan todos loque han chupado, 
mamado y tragado á costa suya.

—¡Alcaide! ¡Baró! ¡Molina! ¿Por qué me entre­
gáis á las iras del cínica D. Leonardo?

Pero ¿qué veo? Pardo, mi querido Pardo, ¿tú 
también me abandonas?

Manellas, no puedo más, sostenrae, amigo.
—Dominus vobiscum.

La Locomotora, señor gobernador, es un pe­
riódico que ve la luz pública en Sevilla y que por 
su título ya comprenderá V. E. á qué consagra sus 
columnas.

¿No lo lee V. E.?
Pues es lástima, porque con su lectura conoce­

ría V. E. los miles de abusos que se cometen por la 
Empresa de los ferro-carriles Andaluces; y si es 
verdad, como dicen sus panegiristas, que Y. E. es 
justo, ilustrado y recto, podría darnos ocasión de 
que le encomiáramos nosotros tan bellas dotes.

A
* *

El Motin ha publicado el retrato de D. Nicolás 
Salmeron y Alonso, tan bien hecho como el de don 
Manuel Ruiz Zorrilla.

No recomendamos la adquisición de este perió­
dico porque creemos que lo leen todos los espa­
ñoles: I ............. ' '

Pues, señor, es pequeña la china que le ha 
caido en el ojo al Gobierno.

Casi náa.
Todos los’ periódicos, es decir, el reflejo de la 

opinion y de los partidos de España están contextes 
en atribuir la responsabilidad moral de lo ocurrido 
en París al Gobierno Sagasta-Campos, que tuvo el 
anti-polilico y trascendental acuerdo de aconsejar 
el viaje de D. Alfonso á Alemania.

He dicho todos y he dicho mal. Los periódicos 
ministeriales son los únicos que difieren de la acti­
tud general de la prensa,,en lo que hasta cierto 
punto nada veo de particular, pues sabido es que 
hace tiempo tiene la fusion perdido el sentido 
común.

Pero ¿á que no adivinan ustedes lo más chisto­
so del caso, es decir, la nota cómica de este sainete 
político-gubernamental?

Pues se la diré á ustedes. Es el cambio de pape­
les que se ha operado entre las partes, erigiéndose 
los acusados en parte actora y amenazando acabar 
con el mundo entero si el entero mundo se empeña 
en deponer como testigo de cargo.

Sigan ustedes leyendo, que la cosa tiene gracia.
Miéntras que toda la prensa de oposición usa un 

lenguaje sobrio y moderado, aconsejando la tejn- 
planzá respecto al modo de juzgar los hechos ocu­
rridos en París, lo mismo que al tratar de la res­
ponsabilidad del Gobierno fusionista, los periódicos 
ministeriales la emprenden á garrotazo limpio con-

I tra Francia, contra los
' conservadores', contra el c-ntero7

contra los

Y ahora díganme ustedes; ^no es esto para sol­
tar la risa?

: No encontramos frases con qué alabar la con­
ducta de D. Francisco Gallardo.

Cuando la revolución asomaba la cabeza por 
Badajoz y la Seo, nuestro digno alcalde, con gra­
ve riesgo de su vida, velaba por la nuestra, día y 
noche, en la Casa del pueblo.

Coincidiendo con aquel alzamiento, enfermó el 
miembro más respetable del Municipio; pero al lle­
gar la noticia del recibimiento hecho en París á 
D. Alfonso novacha un instante y, sin calcular los 
peligros á que se expone, vuelve á cobijarnos bajo
su vara protectora. 

¡Hosanna'. ¡Hosanna'.

Amigo Demófilo; Hemos recibido tu libro. En el 
número próximo hablaremos. Memorias á los her­
manos de Las Dominicales.

De El Progreso, de Madrid:
«El patriotismo de los ministeriales.
Cuando Inglaterra burla nuestra acción en 

Marruecos, ó cuando contra toda razón y todo de­
recho se apodera de Borneo, los ministeriales no 
tienen más que palabr.is de excusa y la opinion 
permanece bastante tranquila.

¿Es que existen dos clases de patriotismo?
Esto es evidente. Aquí se trata de extraviarla 

opinion: los conservadores, para su política reac­
cionaria; los ministeriales, para evitar la responsa­
bilidad, que es suya casi por entero, del conflicto.»

Por una carta que desde Ginebra dirigen á El 
Liberal, sabemos que D. Manuel E¡uiz Zorrilla está 
siendo objeto de las muestras de cariño y simpatías 
de los naturales del país, así como de los reporters 
de los periódicos extranjeros.

Multitud de correligionarios de Aragon, Catalu­
ña y Andalucía acuden á visitar á nuestro jefe para 
enterarle del estado del país desde los sucesos de 
Agosto.

La actitud política del consecuente repúblico la 
sintetiza el corresponsal en estos párrafos:

«Respecto á la actitud política del Sr. Ruiz Zo­
rrilla poco tengo que decir á ustedes; es ya tan co-' 
nocida, que todos saben exactamente á qué atener­
se; su fé es cada dia más firme; su confianza en un 
porvenir más ó ménos próximo es absoluta; su vi­
gorosa energía es inquebrantable. En su sentir, 
sea cualquiera la forma en que se resuelva la cri­
sis, la situación está perdida; sea cualquiera la 
solución, el Sr. Ruiz Zorrilla no ha de variar en 
nada, respecto á los puntos esenciales que consti­
tuyen SH política.»

Aunque el corresponsal no hubiera dado esas 
noticias, no hacían falta, porque los republicanos 
progresistas conocemos tanto á nuestro jefe, que 
esté en París ó en Ginebra trabajamos sin tregua ni 
descanso para que en un plazo no lejano se realicen 
nuestras aspiraciones.

¡Á trabajar, republicanos, que el jefe traba jai

Porque yo creo que el que. haya leído artículos 
del corte del Fuera caretas, de El Constitucional, 
ó ¿Dónde empieza el Africa? de El Progreso, y 
otros de este jaez, no puedemiénos que soltar el 
trapo al ver las extrañas figuras y grotescas contor­
siones del partido fusionista en su agonía.

Despues de todo, señores, hay que compadecer­
los; son unos pecadores que han encontrado el cas­
tigo de sus faltas en la misma comisión del delito, 
y, francamente, es poco humaifitario extremar sus 
desventuras.

Lo que es á mí, créanlo ustedes, lástima y mu­
cha lástima es lo que me inspiran.

De El Liberal:
; «Algunos diarios dinásticos, especialmente mi­

nisteriales, se aprovechan de las circunstancias 
presentes para hablar de la prensa republicana en 
términos que no podemos rechazar porque no 
llegan á nosotros.

Nuestro patriotismo está muy por encima de 
las jugarretas de Bismarck y de las debilidades de 
Sagasta.

¡España, amadísima patria nuestra! ¿Qué es 
junto á tu gloriosa bandera roja y-gualda el estan­
darte de los huíanos de Schlewig-Holstein?»

De El Liberal:
«Ha sido denunciado El Progreso de Castilla, 

de Búrgos, por publicar la lista de suscricion á favor 
de las familias del teniente Cebrian y de los sar­
gentos fusilados en Santo Domingo, y dos artículos 
titulados; Á la coalición, republicanos, y El señor 
Llano y Persi.

El director de dicho periódico ha sido reducido 
á prisión.»

Siga la gresca.
¡Suscricion, coalición republicana. Llano y Per- 

si! Esto merece que ahorquen á ese picaro director.
Nada, que no escarmientan. A cada denuncia, 

un artículo más fuerte. Siguiendo por este camino, 
yo no sé dónde vamos á parar.

¡Ah, sí! Á que echaremos á rodar todos estos 
trastos viejos, que para nada sirven.

Oigan ustedes, acérquenseTíen, pues no quiero 
levantar la voz no sea que me oiga alguno de esos 
avechnchos que revolotean po'r 'ahí y creyendo otra 
cosa me metan en chirona.

Se dice que se han repartidQ.,proclamas subver­
sivas en diversas capitales, entre ellas Madrid, Se­
villa y Barcelona.

Se dice que el Gobierno ha dictado medidas se- ' 
cretas contra personas de determinada significación q 
política.

Se dice que la;; Córtes no se aUren v que'el amo­
lador del general está afilando la espada de éste 
para afeitar con ella al país.

Se dice que la baja de la Bolsa obedece á una 
depresión muy sensible que séñah el barómetro 

, político en el vértice Noroeste de la 14 ñon.
Se dice que la emigración m^neta/ia es un he­

cho y que últimamente han,rab^S|^o la frontera al­
gunos millones emigrantes, que dirigen hacia el 
lado de Francfort. '

Se dice que han aparecido algunas aves agore­
ras de éstas que influyen de unjnodo poderoso en 
las cabezas con apéndice. r-

Se dice....
«¡Chito!... ¡Silencio!...'
¡Que pasa la ronda...!>

Toáoslos domingos del presente mes en que se 
celebra la renombrada romería de Torrijos, la Com­
pañía de los coches Ripert establecerá un servicio 
extraordinario, de úna á siete de la tarde, desde el 
Patrocinio á la venta de la Pañoleta, á 0,25 pesetas 
el asiento, y otro desde la plaza de San Francisco 
al Altozano, de tres á siete, á 0,20.

Otro á la sartén.
El País de la Olla, valiente periódico republi­

cano que se publica en Málaga, ha sido denunciado 
por el cromo titulado Historia de un joUin, corres­
pondiente al número del dia l.o

Paciencia, compañero. En estos tiempos fusio- 
nistas no se puede hablar de lo que está cerca.

Aguantar, que ahora somos yunque.

DEWTICINA INFALIBLE

La última hora Ae papá Manuel se acerca.
No crean ustedes que se trata de alguna enfer­

medad grave que vaya á destruir organismo ani- 
nal del gran elector, nó señor, los males que le 
aquejan, con no ser tan graves, son también de fu­
nestos resultados.

Papá, el ínclito papá, que viviá como las pro­
pias rosas, agasajadas por tantas niariposas y tan-

Oíd, Madres: Ni un solo niño muere de la 
dentición penosa y difícil, usando laDENTiciNA 
DE Izquierdo, que todas conocéis por sus efec­
tos infalibles. Los salva de la agonía, los 
arranca de la muerte, reapareciendo la baba, 
calmando el dolor, extinguiendo las convulsio­
nes peligrosas, facilitando el brote y obtenien­
do fuertes dentaduras. Les quita la diarrea que 
les aniquila, y de encanijados los trasforma en 
robustos y sanos, precaviendo todo lo que 
pueda hacer peligrar la vida del niño. Cajas 
con i8 dosis, para 6 dias, 12 reales, y se remi­
ten por 14 á cualquier punto donde, van las 
cartas.—Madrid, Pontejos 6, botica, y en todas 
las boticas y droguerías de España.

Imp. de Gironés y OrduSâ, Lagar 3.
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Se arrienda una cuadra con lo- 
cal para cuatro caballos y un pa­
jar, en la calle de San Pablo nú­
mero 33.—En la misma casa dan 
razon.

«Zí 
ro

Cía 
o

Aventador mosca Norte-Americano,

PHEPE PEBIICCIIMOÍ de LíBETD.

EN EL CÁNTABRO
ALMACEN DE ULTRAMARI NOS

de VIDAL GUTIERREZ GOMEZ
ALCUCEROS NUM. 18

man y C.», í'm^cíos de íy marca Jules Mer-
Vinos de Champaña—D^ Sí't botella.

40 rs.; las medTa^s^b^úllaXTn Ul más" de"i 
Champaña de Theophile Roederl? y c" á 
o , , . precios*
Curazao legitimo Holanda, 32 rs. tarro

mitad.— 
mismos

Marraschino id. Zara, 
Kirswaser id. suizo, 
Ajenjo id. id., 
Vermut id. Turin,

Gran Chartreuse legítimo de la 
Cartuja.

32
32
18
24

id., 
id. 
id. 
id.

Garrafa de medio litro. 
Crema do cacao.

Id. de vainilla. 
Id. de moka, 
Id. •

1 i rs-
32 rs-
32 rs.

'■ rs
ue naranjas mandarinas32 ' =

‘0, botella de litro, 40 rs.
S’ ^3.,

■ue de Jamaica viejo id., 
id. id., 

Coñac Jules Merman y
Botellas jg ¡g pg
.>onac Martell, tres estrellas, 30 rs'

}J‘, dos id., 24 rs.'
una id., 20 rs.

Anisete de María Brizar.
Garrafa de un litro, 32 rg

44 rs.
24 rs.
18 rs.

C.a'

Selecto^ vinos de Jerez, Sanl''e,ir
i y Málaga.

Idem del Rhin, Madera y Op.4 ..
Frutas y dulces de Cuba.

A6íJA NüBíANA
instantánea

Especialidad para teñir de neero 
. castañ.o y rubio el cabello y la barba’ 

HÁ onecesidad 
2! principal cualidad es no

p ijudicar la salud.-—Se vende en 
nrnlv ^^“^^T^^dps á los que deseen 

K probarla.—Deposito central, Limo- 
■ nes 2, principal derecha, Sevilla.

SERVICIO Á DOMICILIO

niwio tHico
Y ganga

33 SIERPES 33
SEVILLA

Señores, no me explico 
Que habiendo quien pretenda 
En empresas de amor hacerse rico 
Ni se acuerde de CHICO 
No compre los calzados en su tienda 

Los pies se modifican “æ 
Cuando CHICO los calza, y es nrobadn 
Q ue los grandes se achican 
Y no hay deformidad con su calzado 

La mujer elegante, ‘^aizaoo.
El atrevido pollo y el galante 
Tenorio de renombre 
Nose olvidan dePnim ni .... • 
¡Qué manos, o -ñrabmo p’f^V^^stante....

CHICO Y GA YGÁ se fimia;® 
^ro aquí y en Berlanga 
KT Fama lo confirmaiNadie lo encuentra pirmo * .Il'nmA A,,A v CHICO, todos GANGA El T"® ‘^® srsmio

’^®^^ ®’ P-remio!

Pinas extraidas, á 20, 28 y 40 r^
Hicacos en almíbar, á 20 y 28 id 
Platanes extraidos, á 20 v28
Mangos id., ¿28
Guanábanas id., á 28

id. 
id. 
id.

a

Jalea pasta de Guayaba. ' 
Caja de 2 libras. 
Id. de '1 id.. á 14 rs, 

á 84s.

M.SOT^OiMARES
FÁBRICA DE GUITARRAS

Y GRAN SURTXDO

DECDERDASROMANAS

7 CERRAJERÍA 7

TEATBO DE ESLAVA
PUERTA DE JEREZ.

Gran función para hoy 4 de 
Octubre de 1883.

Hija única.
El Baron de la Castaña.—Roncar 

despierto. ~ El jniño.

SAlfll-IUTiHiTcTO 
- - - -sgoBBa- - 7--.

i todas las áorHFs;
BÁILMS

Y GANTES ■

DENTRO DE LA Mint
I precio sumamente arreo-la­

do se arrienda una bonita casa en 
la calle Leoncillos núm. 2,

,En la fábrica de jabón que es- 
ta^nfrente dan razon.

Al que se le haya extra 
yiado un perro ratero oo­
lor canela con un collar de 
nietal, dando las señas, se 
le entregará en calle .Aler­
ce núm. 3. ,

, La persona que se baya/er. ..*111 
trado desde San Pedro á ja, +’ ■ '

I de Nieto, en la Alfalfa, d r - 
en la nocíio, -u yaquetito 

j RS colores envuelto en un .j 
j blanco, puedo entregarlo en ■. ■■ 
I be de las Aguilas 27, colegio . í , ;

30-8 L gratificará.

buiTcïcnATpT®V
LUJOS, con CUArRO por ciento de descuento en ' 

pagos al contado.
Gran depósito de HIJO DE MIGUEL DIE

PADOS 6.-SEVILLA

SEVILLA 30-

GABINETE DE DENTISTA 
í INSTITUTO DE VACUNACION J 

del profesor . i '

Á. PEREZ DE VÁRGas '!
-------  —•—«a»-------------- i|

CORREDURIA 48 !l

esquina á la calle de Marco Sancha '

Se construyen dentaduras, se cu- 'i 
ran las enfermedades de ios dientes H 

I y de las partes anexas. ¡
I todos los dias de do- !
'To i5? tarde, á los precios | 

H de 8, 10y ¿Oréales, según proceda ' 
de brazo, de cristales ô de tubos ' 

- ' ^ isuitas diadas de loo padeéi- I
‘ - de Ja boca, gratis para los i 

■ -j-s á tres de la tarde, i
m

u aüCi'ii

a a pl­

na ara los mismos, ¡ 
■ re does á dos de la I

< i tubos y cristales de i 
.ía vacuna, á precios ¡

ia de veinte años y un
Kiaio wcesantc de su especiali- 

' nd, es la mejor garantía que di- 
nnoprciesor puede ofrecer á los que 
gusten honrarle con su confianza.

CORREDURIA 48 
ksuqina a la calle marco sancho

entrada libre

SALON CANTANTE
tarifa l»

todas las noches 
CANTE Y BAILE FLAMENCO

SALON DE ORIENTE
Tr,ajano 10 

academia de bailes 
Se dan lecciones de todas clases 

por su Director 
p. fítAKOXSCO DE LA JARRERA 

feîtîv^î Domingos y dias 
Qi’andes bailes de 

Sociedad. Entrada libre.

Ü-iLOS-CESíRO DE RECREO
Almirantazgo 7

Glandes bailes de Sociedad 
los Juéves, Sábados y 

Domingos.

PUZA DE TOROS DE SEVILLA
corrida de Novillos en la 

tarde del dia 7 de Octubre 
de 1883.

Los seis novillos que se han de 
}™’ aúo.s cumplidos
(deseclio de tienta), pertenecen á 
Ja ganadería del Sr. D. Sebastian 
bina, procedentes de la acreditada 
de Sr. D. Eduardo Schelly y Cas- 
trillon.

Espadas
Manuel Mejias (Bienvenida) V JrtQrrnñ-M /t^____ ..

_ —v^*^**** * WXAXMLCI 1
1 y Joaquin Sanz (Punteret.)
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